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Para formarnos 
 

Ficha Formativa Nº  8 
 

LA ORDENACIÓN GENERAL DEL MISAL ROMANO - INTRODUCCIÓN 

 

Al comenzar esta segunda etapa de formación queremos presentarles la “Ordenación 

General del Misal Romano” (OGMR), en su tercera edición. 

 

¿Por qué vamos a profundizar sobre la Ordenación? Es primordial conocer la OGMR 

ya que explica la importancia y el significado de la Misa y de cada una de las opciones 

realizadas, el modo de celebrar, las funciones de cada uno, ministros y fieles, el significado de 

los lugares, de los utensilios, extrayendo de los significados, con una notable pedagogía, las 

oportunas indicaciones normativas. 

 

Se trata de una obra verdaderamente monumental, en la que trabajaron más de un 

centenar de estudiosos: biblistas, patólogos, historiadores, liturgistas, teólogos, pastores, 

divididos en diez grupos de trabajo o en uso, se recurrió a antiguas fuentes litúrgicas, muchos 

textos fueron corregidos teniendo en cuenta el original, otros fueron recuperados del rico 

patrimonio de la Iglesia antigua, algunos se adaptaron a la cultura y la sensibilidad de 

hombre moderno, y no pocos fueran creados expresamente inspirándose en los documentos 

conciliares, todo ello bajo la personal supervisión del papa Pablo VI, que no perdía detalle, 

realizando observaciones y sugiriendo cambios de su puño y letra. 

 

Para hacernos una idea de la magnitud de la obra baste pensar que los prefacios 

pasaron de 14 a 81, mientras las oraciones son más de 1600, más del doble del misal 

precedente. Se puede afirmar tranquilamente que el Misal de Pablo VI constituye el punto de 

convergencia de los principales documentos del Vaticano II. Es lo que, en 1988, Juan Pablo II 

afirmaba de la reforma litúrgica, que es el fruto mas visible de toda la obra conciliar, el que 

ha permitido a la mayor parte de los fieles percibir el mensaje del Concilio Vaticano II. 

 

Pocas veces nos ponemos a pensar que significa lo que expresamos por gestos y 

palabras en nuestras celebraciones, y de esa forma no encontramos sentido a lo que se hace y 

la liturgia pasa a ser poco vivida y menos participativa. La OGMR nos ayuda a que aquello 

que muchas veces hacemos automáticamente en la celebración eucarística pase a tener una 

significación profunda.  



 

Quiera nuestro Padre, el buen Dios, que este aporte sirva para que modifiquemos 

nuestro modo de vivir y participar en la celebración eucarística, que podamos entender y 

hacer oración con cada una de las partes de la celebración eucarística. 

 

 

Ficha Formativa Nº  9 
 

LA "INSTITUTIO" DEL MISAL 

 

Los libros litúrgicos que han ido apareciendo después del Vaticano II tienen una 

característica: como introducción al cuerpo del libro presentan los llamados "Prenotandos", o lo 

que en el caso del Misal se llama "Institutio" General del Misal Romano, que se puede traducir 

como "Principios y Normas" para la celebración de la Eucaristía. 

 

En la nueva edición de esta Institutio hay bastantes matizaciones y añadiduras con 

respecto a la edición anterior, de 1975. 

 

Algunas de estas modificaciones tienden a simplificar algunos ritos.  

 

Es totalmente nuevo el capítulo IX, sobre las adaptaciones que competen a los Obispos 

y a las Conferencias Episcopales, consecuencia de la instrucción de 1994 "Varietates 

legitimae" sobre la inculturación en la liturgia.  

 

 

Intención pastoral de los cambios 

 

Las normas concretas que se han introducido o modificado en la nueva edición son de 

géneros muy diversos: algunas son de tipo teológico, espiritual; unas quieren favorecer una 

mayor participación, otras explican ceremonias o describen los lugares y sus cualidades. Pero 

todas tienen siempre una intención pastoral. Su finalidad es la de favorecer la mejor 

participación de la comunidad en una celebración profunda del Misterio. No es indiferente el 

"modo de celebrar", que es lo que quieren asegurar las "normas": la manera exterior y ritual 

nos puede ayudar o estorbar en nuestra sintonía con el misterio que celebramos.  

 

 

 

 



Actitudes subrayadas en la nueva edición del Misal 

 

Las actitudes pastorales y espirituales que se destacan son: 

 

 La importancia del silencio a lo largo de la celebración ha quedado ahora notablemente 

destacada. Con frecuencia se recomienda observar breves momentos de silencio, para que 

podamos asimilar con profundidad la Palabra, o para personalizar la oración, o para 

prolongar en un clima de recogimiento y paz el momento culminante de la comunión.  

 

 El respeto a lo sagrado. Se nota claramente la preocupación del Misal de que todo se 

realice con sumo respeto al misterio que se celebra, superando una excesiva 

"familiaridad" que se haya podido introducir. 

 

 Ante todo, para la Palabra. El n. 133 quiere que haya este sentido de reverencia en torno 

a la proclamación del evangelio.  

 

 También en la celebración eucarística misma debe mostrar la comunidad cristiana su 

respeto y veneración (cf. nn. 43. 150. 161. 179. 284). Al hablar de la comunión, dice que 

"a los fieles no les es lícito tomar por sí mismos ni el pan consagrado ni el sagrado cáliz y 

menos aún pasárselos entre ellos de mano en mano" (n. 160). 

 

 Es notable la importancia que la actual edición da a la belleza y la estética que deben 

acompañar a la celebración eucarística, como signo concreto del respeto que nos merece 

este sacramento. Vemos esto en el capitulo V, "disposición y ornato de las iglesias", y 

también en muchas otras ocasiones:  

 

 Esta "Institutio" pide con frecuencia, a los ministros, equilibrio y moderación en varios 

momentos de la Eucaristía. El Misal desea que las celebraciones no sean monótonas, frías e 

incoloras, sino participadas, festivas por el canto y la belleza; no precipitadas, sino con 

ritmo sereno, sabiendo conjugar oportunamente los momentos de silencio que va 

recomendando. Pero esas celebraciones no deben ser tampoco caprichosas, 

desproporcionadas e interminables. 

 

 También es insistente la recomendación de flexibilidad y adaptación que debe haber en 

la celebración, de acuerdo con la sensibilidad de cada región y las condiciones de la 

comunidad. 

 

 



Para celebrar 
 

 

DOMINGO 18 DE ENERO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

 II DOMINGO DURANTE EL AÑO (Ciclo B) 

 

ENTRADA: Comienza el tiempo de las primeras manifestaciones públicas de Jesús que 

revelan la gloria para todos. Que esta celebración nos ayude a ser vivir como discípulos 

atentos a su llamado. 

             

LITURGIA DE LA PALABRA: La apertura a la Palabra de Dios, su escucha permanente, nos 

hace que progresivamente nos identifiquemos con El, quien espera una nuestra respuesta.  

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos rezando:  

 

“Quédate con nosotros, Señor” 

 

Por la Iglesia portadora de la Buena noticia para que suscite en los corazones el espíritu 

misionero, oremos… 

 

Por nuestros gobernantes para que escuchen el clamor de su pueblo, oremos… 

 

Por nuestras familias para que recuperen espacios de dialogo, escucha atenta y contención de 

sus miembros, oremos… 

 

Por los niños y jóvenes, para que escuchando la verdad sean capaces de optar por ella, 

oremos… 

 

Por nosotros y todos los fieles laicos, para que sintamos que Cristo nos llama a santificarnos 

allí donde se desarrolla nuestra vida oremos… 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: Al presentar los dones de pan y vino, ofrezcamos la 

docilidad de corazón para cumplir su voluntad. 

 

COMUNIÓN: Que Jesús eucaristía sea nuestra fortaleza para ser su autentico discípulo en la 

sociedad. 

             



DESPEDIDA: Que esta celebración se prolongue en lo cotidiano y podamos vivir el evangelio 

en cada gesto con el prójimo, como lo hizo nuestra Madre. 

 

DOMINGO 25 DE ENERO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

 III DOMINGO DURANTE EL AÑO (Ciclo B) 

 

 

ENTRADA: El reino de Dios se hace presente entre nosotros por la conversión que nace de la 

fe en Jesucristo. Participemos de esta mesa de hermanos con el compromiso de construir el 

Reino. 

           

LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios nos llama a la conversión, a creer en el 

Evangelio, y a transformar nuestras realidades temporales.   

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos rezando:  

 

“Padre, acércanos a tu Reino” 

 

Jesús dijo: conviértanse y crean en la Buena Noticia; haz que la Iglesia continúe anunciando 

con lealtad el Evangelio, oremos… 

 

Jesús nos invita a vivir auténticamente, haz que los argentinos recuperemos los valores del 

bien, la verdad, la belleza y la justicia para hacer una Patria de hermanos, oremos… 

 

Jesús llamó a los apóstoles, haz que los jóvenes escuchando el llamado sean generosos en la 

respuesta, oremos… 

 

Jesús nos exhorta a remar mar adentro; haz que cada uno de nosotros desde nuestros lugares 

asumamos el compromiso de hacer presente el Reino, oremos… 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: Ofrezcamos los dones de pan y vino, y junto a ellos el 

compromiso de construir el reino de Dios. 

 

COMUNIÓN: Comulgar es unirnos a Jesús, es participar de su Vida y es compromiso de ser su 

testigo en lo cotidiano. Con alegría vayamos a participar de la Cena del Señor.       

     



DESPEDIDA: Fortalecidos, volvamos a nuestras realidades con el compromiso de construir el 

Reino de Dios entre nosotros, Junto a nuestra Madre, la Virgen María.  

 

 

DOMINGO 1 DE FEBRERO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

 IV DOMINGO DURANTE EL AÑO (Ciclo B) 

 

 

ENTRADA: Nos disponemos a encontrarnos con Jesús, escuchando su Palabra y recibiéndolo 

en su entrega por nosotros y por todos los hombres. Que este encuentro mueva los corazones 

hacia la comunión con El y la práctica del amor.  

           

LITURGIA DE LA PALABRA: A lo largo de la historia los profetas encarnan la Palabra de 

Dios, en anuncio hecho vida hasta Jesús, quien enseña con autoridad. Dispongamos nuestro 

corazón a comer el Pan de la Palabra. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos rezando:  

 

“Escúchanos, Señor” 

 

Por todos los que en la Iglesia ejercen el ministerio de la Palabra de Dios, te decimos… 

 

Por nuestras autoridades para que gobiernen desde el ejemplo de vida, te decimos… 

 

Por los que dedican su vida a la enseñanza, te decimos… 

 

Por todos los que sufren distintas situaciones, para que encuentren fortaleza en Cristo, te 

decimos… 

 

Por nosotros, para que sepamos escuchar, vivir y celebrar la Palabra de Dios, te decimos… 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: Junto al pan y al vino, presentemos al Señor nuestro 

deseo de ser mensajeros de su amor y su verdad. 

 

COMUNIÓN: Que al recibir a Jesús, Pan de vida,  seamos uno con Él podamos ser su testigo 

en lo cotidiano. 

     



DESPEDIDA: Al volver al mundo anunciemos con nuestra vida la Palabra de Dios como 

verdaderos profetas.  

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 

 

“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega 

por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la 

celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la 

oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el 

lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la 

humanidad. 

 

I 

 

Presidente: Unidos en la fe que nos salva, confiando en el amor de Dios nuestro Padre, 

oremos diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Para que los cristianos seamos siempre, como Jesús, portadores de amor, de misericordia, 

de esperanza: OREMOS: 

 

2. Para que los que no conocen a Jesucristo puedan descubrir la vida renovada que él nos da. 

OREMOS: 

 

3. Para que nuestros gobernantes, y los de todos los países, actúen con verdadero espíritu de 

servicio. OREMOS: 

 

4. Para que los que sufren sientan la fuerza de Dios que los acompaña en su dolor. OREMOS: 

 

5. Para que los moribundos se acerquen al momento definitivo con la esperanza en la vida 

nueva que Jesús les ofrece en su Reino. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Señor Jesús, nuestra oración, y ven a salvarnos. Tú que vives y 

reinas por los siglos de los siglos. 

 

 

 

 



II 

 

Presidente: Al Dios de la vida y del amor, presentémosle nuestra oración. Oremos 

diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por todas las iglesias cristianas: católicos, protestantes, anglicanos, ortodoxos. Que llegue 

pronto el día en el que podamos compartir el pan y el cáliz de una misma Eucaristía. 

OREMOS: 

 

2. Por los gobernantes y los políticos de nuestro país. Que actúen pensando siempre en 

aquellos que más ama Dios, los pobres y los débiles, de aquí y de todo el mundo. OREMOS: 

 

3. Por los niños y niñas que tienen que trabajar ya desde pequeños y no pueden jugar ni 

educarse como merecen. Que sean liberados de esa situación dolorosa y puedan crecer 

felices. OREMOS: 

 

4. Por los que están detenidos en las cárceles, sea cual sea la causa. Que se puedan 

recuperar y vivir una vida digna y en paz. OREMOS: 

 

5. Por nosotros. Que amemos a Dios con todo el corazón y vivamos según el Evangelio de 

Jesús. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración. Míranos con amor, y danos tu Espíritu Santo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

III 

 

Presidente: Oremos ahora al Señor que nos ama. Podemos responder a cada petición 

diciendo: TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 

 

1. Por la Iglesia. Que sea siempre un signo transparente de la Buena Noticia de Dios. 

OREMOS: 

 

2. Por las familias: que el Señor les conceda paz, concordia y amor mutuo. OREMOS: 

 

3. Por los novios que se preparan para el matrimonio: que sientan el amor de Dios en su amor. 

OREMOS: 



 

4. Por las familias que pasan dificultades, o viven la desunión o la ruptura: que el Señor las 

conforte y las ayude con su gracia. OREMOS: 

 

5. Por nuestros familiares y amigos difuntos: que el Señor los acoja en su Reino. OREMOS: 

 

Presidente: Dios del amor, escucha nuestras peticiones. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 

 

 

IV 

 

Presidente: Oremos a Dios nuestro Padre para que su amor, su paz, su luz, transformen 

nuestras vidas y las de todos nuestros hermanos. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, 

SEÑOR. 

 

1. Por todos los cristianos: que lleguemos a ser una sola familia unidos en la misma fe. 

OREMOS: 

 

2. Por nuestro obispo y por los obispos de nuestro país. Que en toda ocasión den testimonio 

de la Buena Noticia de Jesús, y ayuden a que crezca en todos los ciudadanos el espíritu de 

concordia y de fraternidad. OREMOS: 

 

3. Por los que colaboran en entidades y asociaciones al servicio de la justicia, la paz y la 

igualdad. Que Dios les bendiga, y encuentren el apoyo que necesitan en su labor. OREMOS: 

 

4. Por los campesinos. Que vean su esfuerzo más reconocido y valorado, y puedan vivir 

dignamente de su trabajo. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, los que nos hemos reunido en esta Eucaristía. Que abramos nuestros corazones 

para recibir el amor y la gracia del Señor. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Señor, la oración de tu pueblo reunido, y muéstranos tu amor. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

 

 



V 

 

Presidente: Presentemos ahora nuestras peticiones ante Dios. Nosotros, pueblo convocado 

por Jesucristo, presentamos al Padre las necesidades de nuestros hermanos, los hombres 

y mujeres de todo lugar. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Oremos por los países más pobres del mundo y por todos sus habitantes; oremos por los 

que viven todos los días la tragedia del hambre. Para que puedan salir de su situación; para 

que nuestros países ricos actúen con verdadera solidaridad hacia ellos. OREMOS: 

 

2. Oremos por los que viven el dolor y la tristeza de la enfermedad. Para que pronto 

alcancen la salud. Y para que les acompañe siempre la fortaleza de Dios. OREMOS: 

 

3. Oremos por los que cuidan de los enfermos, en sus casas o en los hospitales. Para que lo 

hagan con mucha entrega y con mucho cariño, y que Dios los bendiga. OREMOS: 

 

4. Oremos por los jóvenes que viven sin perspectivas de futuro y que pueden caer en la 

delincuencia o la droga. Para que encuentren ayuda en los poderes públicos y en todos los 

ciudadanos. OREMOS: 

 

5. Oremos por nosotros y por toda la Iglesia. Para que seamos siempre, con nuestro modo de 

actuar, luz de esperanza para el mundo. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama tu amor sobre los hombres y 

mujeres del mundo entero. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

VI 

 

Presidente: Presentemos nuestras plegarias al Padre. Por nosotros, por toda la Iglesia, por 

toda la humanidad. Respondamos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por la Iglesia, por todos los cristianos. Que con nuestra vida y nuestra palabra demos 

testimonio de la luz de Jesucristo. OREMOS: 

 

2. Por los que lo han dejado todo para seguir a Jesucristo y dar testimonio del Evangelio. Que 

vivan muy profundamente la alegría de su entrega. OREMOS: 

 



3. Por los jóvenes que no creen pero se sienten de algún modo atraídos por Jesucristo. Que 

pueden llegar a encontrar un día la felicidad de la fe. OREMOS: 

 

4. Por los científicos y los investigadores. Que su trabajo contribuya a lograr una vida mejor 

para todos. OREMOS: 

 

5. Por los que nos hemos reunido hoy en esta iglesia para celebrar la Eucaristía. Que la 

Palabra que hemos escuchado y el Cuerpo y la Sangre de Cristo que recibiremos, den fruto 

en nuestras vidas. OREMOS: 

 

Presidente: Padre, escucha nuestra oración. Tú eres la fuente de toda bondad. Muéstranos 

tu amor, a nosotros y a nuestros hermanos y hermanas del mundo entero. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. 

 

 

VII 

 

Presidente: A Jesús resucitado, vida y esperanza de la humanidad entera, orémosle 

diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por los jóvenes y los adultos que se preparan para el bautismo o la confirmación. OREMOS: 

 

2. Por los que participan en la vida social y política con el deseo de construir un mundo más 

justo y más humano. OREMOS: 

 

3. Por los jóvenes que tienen que trabajar en empleos precarios, que no les permiten afrontar 

con paz y seguridad su futuro. OREMOS: 

 

4. Por los que viven en la angustia y el dolor a causa del terrorismo. OREMOS: 

 

5. Por todos los cristianos que hoy, en cualquier lugar del mundo, nos reunimos para celebrar 

la Eucaristía convocados por el Señor. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Señor Jesús, nuestra oración, y haz de nuestra vida un testimonio de 

tu Evangelio. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.  

 

 

 



VIII 

 

Presidente: Oremos a Dios nuestro Padre, para que su Espíritu nos renueve, a nosotros y 

al mundo entero. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Para que los cristianos alejemos siempre de nosotros el deseo de venganza, y aprendamos 

a rezar por los que nos hayan podido hacer daño. OREMOS: 

 

2. Para que los que no conocen a Jesucristo puedan descubrir el camino de vida que él nos 

ofrece. OREMOS: 

 

3. Para que los delincuentes, los terroristas, los estafadores, y los que con su poder oprimen a 

los demás, reconozcan su pecado y se conviertan. OREMOS: 

 

4. Para que los países que aún aplican la pena de muerte se den cuenta de la injusticia de 

este castigo y la supriman definitivamente. OREMOS: 

 

5. Para que el Espíritu del Señor ilumine con su luz nuestras incertidumbres y dudas, y 

fortalezca nuestras debilidades. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, tú que eres la fuente de toda bondad. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

IX 

 

Presidente: En este momento de nuestra celebración, debemos mirar más allá de nosotros 

mismos y de nuestra comunidad, y rezar con un espíritu muy abierto. Oremos diciendo: 

ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por los misioneros y misioneras, por los que han abandonado su tierra y han ido a países 

lejanos para trabajar al servicio del Evangelio. OREMOS: 

 

2. Por la buena convivencia en nuestro país, y por el bienestar de todos los que aquí vivimos. 

OREMOS: 

 

3. Por los padres o madres que tienen que trabajar en jornadas agotadoras para sacar 

adelante a su familia. OREMOS: 



 

4. Por los que viven en la marginación y no tienen esperanza ante el futuro. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, y por los que esperan que recemos por ellos. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, o que con fe te pedimos, y haz que te sirvamos siempre de 

todo corazón. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

X 

 

Presidente: Guiados por el Espíritu que Dios nos ha dado, presentemos nuestras peticiones 

diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por nuestra parroquia. Para que nos esforcemos en convertirnos, y demos un buen testimonio 

del Evangelio. OREMOS: 

 

2. Por los gobernantes cristianos. Para que vivan profundamente la llamada del Evangelio, y 

trabajen de verdad al servicio de la paz, la justicia y el bienestar de todos los ciudadanos. 

OREMOS: 

 

3. Por los que abusan de los pobres, por los que no respetan los derechos y la dignidad de los 

demás. Para que se conviertan y descubran el camino de la verdadera felicidad. OREMOS: 

 

4. Por los jubilados. Para que puedan vivir esta etapa de su vida con paz y con espíritu 

animoso. OREMOS: 

 

5. Por nosotros. Para que dediquemos más tiempo al servicio de Dios y de los hermanos. 

OREMOS: 

 

Presidente: Escúchanos, Dios de bondad, y ten piedad de nosotros. Por Jesucristo nuestro 

Señor. 

 

 

 

 

 

 



XI 

 

Presidente: Hemos escuchado la Palabra de Dios, y ahora nos acercaremos a la mesa de 

Jesús. Unidos a él, presentemos al Padre nuestras plegarias, por la Iglesia y por el mundo. 

Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por la Iglesia, para que sepa renovarse constantemente. OREMOS: 

 

2. Por los judíos y musulmanes que viven entre nosotros, para que sean fieles al camino de 

Dios, y encuentren en él la felicidad. OREMOS: 

 

3. Por las amas de casa, para que sea más valorado su trabajo y su dedicación y entrega. 

OREMOS: 

 

4. Por los que son mal vistos y despreciados, para que encuentren la consideración y el afecto 

que toda persona merece. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, para que busquemos cumplir cada día la voluntad de Dios. OREMOS: 

 

Presidente: Danos, Señor, tu paz, y que tu Espíritu descienda sobre nosotros y sobre todos 

los hombres y mujeres de la tierra. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

XII 

 

Presidente: Jesús está con nosotros, escucha nuestras peticiones y se las presenta al 

Padre. Con esta confianza, le pedimos: ESCÚCHANOS, SEÑOR JESÚS. 

 

1. Por la Iglesia, por todos los que compartimos la alegría de ser cristianos. OREMOS: 

 

2. Por los cristianos de los países pobres, por sus comunidades, por sus responsables. 

OREMOS: 

 

3. Por todos los que no encuentran un empleo que les permita llevar una vida digna. 

OREMOS: 

 

4. Por los enfermos y por los que cuidan de ellos; por las familias que tienen que cuidar 

especialmente a alguno de sus miembros. OREMOS: 



 

5. Por nuestros familiares y amigos que han muerto, y por todos los difuntos. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Señor Jesús, las peticiones que te hemos presentado y acoge también 

aquellas que sólo tú sabes leer en nuestro corazón. Y preséntalas al Padre. Tú que vives y 

reinas por los siglos de los siglos. 

 

 

XIII 

 

Presidente: Oremos a Jesucristo, vida y esperanza de la humanidad entera, diciendo: 

ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por la Iglesia extendida de Oriente a Occidente; por todos los que estamos llamados a ser 

en el mundo testigos de la Buena Noticia de Jesús. OREMOS: 

 

2. Por los que aún no han descubierto, o han olvidado, la presencia del Señor en el camino de 

sus vidas. OREMOS: 

 

3. Por los que trabajan en la prensa, radio o televisión, intentando informar honestamente de 

lo que ocurre en el mundo. OREMOS: 

 

4. Por los artistas que por medio de la escritura, de la música o de la pintura ayudan a 

educar la sensibilidad de la gente. OREMOS: 

 

5. Por nosotros; por nuestros familiares y amigos; por nuestros compañeros de trabajo o de 

estudio. OREMOS: 

 

Presidente: Señor Jesús, escucha nuestras peticiones y acompáñanos siempre en el camino 

de la vida. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 

 

XIV 

 

Presidente: Dios, Padre de todos, nos promete atender nuestras peticiones. Por eso, 

confiadamente, le presentamos nuestra oración diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por la Iglesia de nuestro país, y por todos los que la formamos. OREMOS: 



 

2. Por los movimientos y grupos de jóvenes cristianos. OREMOS: 

 

3. Por los monasterios de vida contemplativa, y por los monjes y monjas que en ellos viven 

dedicados a la oración y a la alabanza de Dios. OREMOS: 

 

4. Por nuestros gobernantes, y por todos los que tienen responsabilidades en la vida pública. 

OREMOS: 

 

5. Por nosotros, y por nuestras comunidades cristianas. OREMOS: 

 

Presidente: Venga a nosotros tu Reino, Señor. Concédenos tus dones, y atiende esta 

oración que sólo en ti confía. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

XV 

 

Presidente: Antes de participar en la mesa del Señor, presentemos al Padre nuestra 

oración, con una mirada muy abierta a todo el mundo. Respondamos diciendo: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por el papa Benedicto XVI, por nuestro obispo Mario, y por todos los obispos del mundo. 

OREMOS: 

 

2. Por nuestra parroquia, por los sacerdotes, los catequistas, el consejo parroquial, y cada una 

de las actividades que aquí se realizan. OREMOS: 

 

3. Por las personas y las instituciones que trabajan por la paz y el desarme. OREMOS: 

 

4. Por los millones de hombres y mujeres, de niños y ancianos, que padecen hambre en todo el 

mundo. OREMOS: 

 

5. Por todos los que compartimos esta Eucaristía, y por nuestros familiares y amigos. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama tu amor sobre todos los hombres. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 



 

Para Reflexionar y compartir 
 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA  

II DOMINGO DURANTE EL AÑO 

 

 

NOS LLAMA POR EL NOMBRE 

 

                El nombre nos hace únicos e irrepetibles, tener un nombre es estar identificado, el 

nombre habla de un rostro, de una personalidad, el nombre es revelador de una actitud de 

vida, frente al nombre de alguien uno se dispone de cierto modo a encontrarse con él, hay 

nombres que nos causan miedo, hay nombres que tratamos de no decirlos, hay nombres que 

nos dan alegría; el enamorado piensa el nombre de la amada y lleno de gozo lo sueña 

propio. El nombre es personalización, si alguien que es registrado como NN es carente de 

identidad, revela una pobreza, una limitación; el nombre es importante para los hombres y 

mujeres por eso los padres lo piensan y lo rezan antes de decidir como llamar a sus hijos, por 

eso habitualmente nos piden Nombre y Apellido para identificarnos, el nombre entonces es 

importante para el hombre ya que revela una identidad única e irrepetible. 

 

            En la Palabra de Dios el nombre no tan solo identifica a la persona sino que revela 

una misión; el mismo Dios reveló en su nombre la identidad mas profunda de su ser: SOY EL 

QUE SOY, el nombre Dios no podía nombrarse, era sagrado. El nombre de los personajes 

bíblicos, decíamos, revela una identidad y una misión, Abran después de la promesa se llama 

Abrahán por que será el padre de la fe, Moisés es el rescatado de las aguas; Simón Pedro 

después del encuentro personal con Jesús se llamará Cefas, piedra donde el Señor edificará 

su Iglesia; y Saulo después de ver la Luz que lo salvó se llamará Pablo y desafiará su historia 

para anunciar el Evangelio de Jesucristo a los gentiles. El mismo Jesús revela en su nombre su 

identidad y misión: es Dios que nos Salva, es decir que para la Palabra de Dios el nombre es 

mas que importante. 

 

El primer libro de Samuel revela que Dios llama al joven por su nombre, no es un 

llamado impersonal, es un llamado intimo, que en el misterio de nombrarlo lo llama con toda 

sus personalidad, su poca experiencia, con su poca edad, llama a Samuel sabiendo que no lo 

conocía, lo llama asumiendo toda su historia, lo llama con sus luces, con sus ilusiones, con sus 

ideales, lo llama por el nombre, lo llama a él.  

 



El Evangelio de Juan revela que uno de los que siguió a Jesús era Andrés y este llamó  

a su hermano Simón Pedro, los discípulos están identificados por sus nombres, es decir en ellos 

la dinámica salvífica se repite: el Señor llama por el nombre a cada uno, es un llamado único 

e irrepetible por que el nombre revela una historia única e irrepetible. 

 

         Hoy en día el Señor nos sigue llamando por nuestro nombre, conoce nuestra historia, 

nuestro caminar, nuestras infidelidades, nuestras virtudes, nuestros caprichos, nuestro nombre. 

En el bautismo le preguntaron a nuestros padres que nombre nos pusieron y con el nos dieron 

la bienvenida a la comunidad y con el mismo nombre invocaron sobre nosotros el nombre 

Trinitario. En la confirmación usamos el mismo nombre para confirmarnos en los dones del 

Espíritu Santo y en el sacramento del matrimonio se llama al cónyuge por el nombre. En los 

tres sacramentos donde se evoca el nombre del fiel el nombre forma parte de la forma del 

sacramento por que es necesario el nombre para la gracia. 

 

        Será una semana para valorar mi historia que tiene un nombre propio, un nombre 

conocido por Dios, un nombre salvífico, el apodo desvirtúa el nombre, el pseudónimo oculta la 

verdadera identidad, el nombre es personalidad salvífica querida por Dios. Será una semana 

para recuperar el nombre de mis seres queridos, será un tiempo para rezar con el nombre de 

Jesús, será un tiempo para sentirse nombrado por Dios desde el momento que nos llamó a la 

existencia. 

 

Pbro. Sergio Chauque 
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CONVIERTANSE Y ANUNCIEN LA BUENA NOTICIA 

 

          El camino de la santidad se desarrolla, en la vida de los cristianos, en una doble 

dinámica: la conversión que brota del encuentro personal con Jesús y el anuncio como 

respuesta para que otros experimenten la alegría salvífica, es el discipulado y la misión. 

 

         Dios en su amor llama a los hombres a reencontrarse con Él, a volver la mirada a su 

amor, reconocer que solo en Él se encuentra la paz que anhela el corazón, que en Él la vida 

tiene un sentido, que en Él los sueños se hacen realidad, que en Él la caridad es posible. La 

conversión brota de un llamado de Dios; es el Señor quien seduce a Jonás para que él se 



enamore de su proyecto; es Jesús quien llama a sus discípulos invitándolos a la conversión, es 

decir a volver a Él. Solo desde la conversión se entiende el apostolado, el que no se convirtió 

no puede anunciar el Reino, se trata de una experiencia de vida, no se la puede intuir, se la 

debe vivir; entonces, la conversión no es adoctrinarse, no es aprender teología, la conversión 

no es solo saber mucho de Dios, la conversión no es solo saber rezar, la conversión es, todo 

caso, dialogo con el Amado, fruto de un encuentro, la conversión no es llevar solo un rotulo, es 

testimonio de vida, la conversión entonces es seria, profunda, afectiva, es constaste, es 

encuentro cotidiano. 

 

La conversión es un Encuentro, es una experiencia, con toda la carga de afectiva y 

convincente que tiene un encuentro real con Jesús Vivo y Resucitado;  

         

           El anuncio solo es posible después de la conversión, anunciar es testimoniar 

cotidianamente, constantemente, es una actitud de vida, el anuncio no es solo salir a misionar, 

el anuncio es oración silenciosa de la mañana, cuando nadie me ve, el anuncio brota por los 

poros del converso, el anuncio es respuesta al llamado de la conversión. Jonás después de 

enamorase del Dios misericordioso anuncia en Ninive el mensaje de Señor; los discípulos 

después de escuchar el “conviértanse” son llamados a ser pescadores de hombres, solo si 

recuperamos el anuncio como respuesta de conversión el Evangelio será vida anunciada, será 

existencia evangelizadora, la dinámica salvífica así lo revela, primero la conversión y como 

respuesta el anuncio. 

 

          La Iglesia de Latinoamérica y el Caribe sintetizó esta dinámica en la expresión 

“Discípulos - Misioneros de Jesucristo”: encierra el caminar a la santidad, ser discípulo de Jesús 

es encontrarse con Él, enamorarse de su proyecto, de su propuesta y como respuesta se nos 

llama a ser misioneros, a trasmitir la experiencia vital de conversión a los otros, para que ellos 

también enamorándose del Señor anuncien a los demás el nombre de Jesucristo. 

 

          Esta semana será para recrear el camino de la conversión personal, será tiempo para 

re-enamorarse de Jesús y su Evangelio y dejar que esta experiencia se traduzca en anuncio 

constante del Evangelio en nuestros hogares, en nuestros trabajos, en los lugares de diversión, 

con nuestros compañeros. Será una semana para lucir con gozo la “camiseta”: somos discípulos 

y misioneros de Jesús. Llamados a la conversión y al anuncio, anunciadores convertidos del 

amor de Dios. 

 

Pbro. Sergio Chauque 
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HABLAR LAS COSAS DE DIOS 

 

“Soy un pequeño lápiz en la manos de Dios,  

con el que Él escribe su carta de amor al Mundo”  

(Madre Teresa). 

 

El mensajero no es dueño de sus palabras sino que es instrumento humano, por 

supuesto, que lleva un mensaje que no le pertenece de suyo sino del emisor. 

 

El mundo moderno nos ofrece una infinitud de modos de enviar mensajes, alguno más 

personalizado que otros, tal vez la vida apurada de nuestros tiempos nos incita a enviar 

mensajes cada vez más cortos y casi armados. Sin embargo cuando se trata de algo crucial 

nuestros mensajes suelen ser elaborados, bien pensados, hasta rezados en la presencia del 

Padre  y llenos de la inspiración del Espíritu Santo. 

 

Cuando utilizamos el papel para enviar un mensaje, el papel y la lapicera solo 

trasmiten pasivamente lo que allí plasmamos, si se trata de un mensaje digital con mayor 

razón la informática trasmite fielmente los que relatamos con nuestros dedos y pensamiento. 

 

Cuando se trata de una persona mensajera la dinámica es distinta, por que el ser 

humano puede y debe aportar su riqueza personal a la transmisión del mensaje, la tonalidad 

de lo que anuncie no solo tiene que ver con el texto que lleva, sino que además, influirá 

necesariamente su historia, su caminar, su cultura, su relación con el emisor y con el receptor. El 

mensaje humano tiene esa riqueza de quien la trasmite entonces el anuncio guarda una 

riqueza especial que no tiene otro modo de transmisión.  El mensajero se involucra en el 

mensaje  lo reelabora desde su caminar y lo tramite fielmente, de ningún modo el mensajero 

aportando su impronta traiciona al emisor ya que es humano y le aporta su riqueza 

existencial. 

 

Los mensajeros de la Palabra de Dios se inscriben en esta dinámica de comunicación 

humana. El profeta realmente le aporta desde su Encuentro personal con Dios, desde su 

situación histórica anuncia lo que Dios le revela, “El Señor tu Dios suscitará un profeta cono 

yo”; “pondré mis palabras en su boca”, es el Señor el dueño del Mensaje salvífico, es el Autor 

de las palabras y gestos proféticos, es el Señor el Emisor que trae un Buena Noticia en la 



humanidad; en el Antiguo Testamento es anuncio. El Señor sabe de la historia de los 

mensajeros por eso advierte sobre ellos: “Y si un profeta se atreve a pronunciar una palabra 

que yo no le he ordenado…ese profeta morirá”, es el Señor quien tiene una palabra de Vida 

para su Pueblo, el profeta asume desde su humanidad el desafío de ser fiel a la inspiración 

de Dios y Dios que sabe del corazón humano de sus mensajeros – y aun así los llama a su 

servicio – los invita a la fidelidad. 

 

Jesús es el mensajero del Padre y del Espíritu Santo quien por medio de palabras y 

obras realiza la salvación querida por la Trinidad: “fue a la sinagoga y comenzó a 

enseñar…Jesús lo increpo diciendo: cállate y sal…” El Hijo-Mensajero no puede hacer su 

voluntad sino que es fiel en realizar el anuncio salvífico prometido a la humanidad. Hay en Él 

una fuerza fiel a lo que Dios quiere realizar en la creación y confía en el Verbo Encarnado 

para que haga realidad el sueño de la salvación, el Padre cuenta con la humanidad del 

Verbo, cuenta con la limitación asumido por el Hijo, el Padre en Jesús reafirma su opción por 

anunciar la Buena Noticia por medio de los mensajeros humanos recibiendo de ellos toda la 

riqueza humana que la vida les pueda dar. 

 

Esta semana será para agradecer al Buen Dios que confía en nosotros, mensajeros de 

este siglo, de su Palabra; a la vez será una semana de evaluación para ver si estamos siendo 

fieles al mensaje del Emisor Divino. Ser mensajeros de una Buena Nueva inmersos en nuestra 

vidas, llenos de una historia personal, caminantes en la santidad, hombres y mujeres llamados 

a ser voz de la Palabra, llamados a ser profetas, nuevos Cristos llenos de la Palabra del 

Padre invitados a operar con nuestra actitudes, y palabras la salvación que Él realizó en 

nosotros.  

 

Pbro. Sergio Chauque 

 

 

 

 


